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Gran rebaja de preaiot. 
Silla fas titümlí»^ î̂ flt.icf2»s cóü píiSs t«i> 

neudos, <:ompiic.«tas de S sillas, 2 üiltones ) 
sofá, furriidiis en tapiz bueno, sólida i-ons-

. Irui-uión, 45 (iurcs. Canias loi ueadas de las 
mejores fábiicas, más DÍir»ias que nadie. 
Buufels ó apoyos con tnátmól d« Italia, espe­
jos con btieoa luna de pi-ürtiera, alemim», co-
medoFe«j doî nHtorios $ to«io lo fónceniieiile 

;. al i!iiiu>.,<J?B ej»nni}itería jflfpicerHi con notable 
rebaja de p,i:e<-i<|S. 

Grandes etisiWdns en lod • «•laye de mtie-
bles é inmensos siirtiilos en niueliles de leji-
Ib^de Ittitin)̂ érfsfiriti<-a5d% Alélrianni. 

lo^os |«« m.9ebles.d«. tOiÍn«tl{ui proce<len< jas. 

' ^ i ^ i W o S CONCEJALES 
" - • ' ' . " • % ' - • ' - . • • ' • . 

.Coioo sábiíii imeslrosf lectores, la candi­
datura de concejales . apadrinada por la 

. prensa iiidepeiidieiile, h» salido triunfante 
en tas elecciones-va ideadas «1̂  domingo 
El pUBbh) (le CartagieiTa ha sancionado con 
sus votos tos trabajos de la conrisión no-
miuadora, elegida en la reunión magna 
^ti»o«tóg»fr*^et'dortÉitt¿o 10 del mes 
^t¡^:f^fim^0í^ct^ '• de^gíihl^a' los; 

' iídilfef» qfiií'd.jbraH rissbfter él árdübpro 
Mena* del^elatito y regeiiericion de mies-; 
tra querida, ciudad. 
• ta '̂prehsW íiidepJtidl'énle inspirándose 
en móviles qû 'V'ĝ M'<9S no'hiñ alcanzado 
á c6nipr¿n^íl|o|^lian interpretad torci­
damente, gt|9.cd4d«l̂ d̂e M publicación de 
la candidaiüía un prudente silemí , que 
boy 3«,ate autorizada-árumpéf. 

Li prensa independiente, se lia abstenido 
á^^iá^Mm pcofiia jpbrav habiénddse con 
cretadoi oouoc*^ Josjfllaoi que esta ha 
iWMSiél^-t'ia geáietíriidalt. La epiniónPque 
la prensa no poiktca ha formado eo viHüd 

«a «n %is^mmeifife que al iniciar la |dea 
4Íiiíl^^iyÉ|cC|^^ «uropiió 
con ef'̂ 'idab'er slcifíitistmó que tienen'io­
dos los 4ij^itjf^9JÍ î̂ iyjdÍ4aJi4i|d#jitgue 

dOueî usjMafQ% «̂̂ lB«or de • todo aquello 
qtKfpuada<{j«í^^ar' ien prov«ehi» db los 
iflter8i|cBSt|^r9Í08t aobfe empefio que déb« 
constituir la enseña dalos ciudadano!; de­
signados por el votO'dl^lpueblo, pa^a que 
desd» et'dffÍt«^^)4M'áer alio|róxlmo 
administren su ñacíenda con aquel entu­
siasmo, inteligencia y celo, que ambiciona 
cada cual para el, fijiaucjo de I. propia. 

Arditilliea'ta.lífeal.quA <os ela^doi (tan 
áe llevar á c a ^ I nífNília ÍA fesponsabilí-
4ad «HMttÍMd «fmwpte « h m sobre sí; 
iBiM «i oMBfeiMniéfNk'taiMí' axígeetciás, 
d«b«tti4Mer«nfcaetilR^)«^'ni1sinas cir-
ettMtanoiaaH^ i ^ ftán̂ ^ érjÉAíF aquelfas, 

- «üieitfiaé lio cttmiM'. libre' de muUiíbd 
de ob^coliíl quedé otro íáodo entbrpé, 
cerian su franca y feliz márgha. ' ' 

Losconcüjafls elegidos el dorniñjga. vap 
i la casa del ^uebfo )ibies de cierta Índole 
de corbproimfios q.uyp pudieran embaj-azar 
su gestión en" lo futuro, y por íó mismo* se 

. «npuen[i:aii en f i, Cftspi-̂ iift ^HQ., ©badeoéí ;Ji 
otra sugestión áislinta al impulso de la pro, 
pia conciencia, úuica norma á qne deben 

sujetar sus actos en el dcsempeñ^j dê <í dd 
licada miirión, que sus convecinos les bai) 
encomendado. 

L't prensa independiente así c<)ino lodo 
el pueblo de Cailagena, confia ciegainenl*. 
en que Jos niievQS concejales obedei íeiido 
á los nobles ÍHipul̂ íOS de sus propios debe­
res é influidos por las excepcionales cir­
cunstancia^ en qiii! lian sido elegidos, pro 
curar-ín colocaisa ta el desemp -̂ño de su 
misión, ala ailuia que reclaman las exi 
genci s de SMS c.irgosy.sus anlcctídeiiles 
.personales. ' 

CURIOSIDAOElS 
SOBRg LA TOaRE EÍFFEL 

I 

Dfe un :'m<;Do arl̂ Milo que publica nuestro 
colega El Día lomamos los siguieuieü paríalos 
qiio se rerier«n al célebre inonninento que no 
dudamos leerán coa )/'0slo los lectores de IDL 
Eco. 

El p:diel>ótt para la lirada de Le Fifaro lia 
sido visjliido por 140.000 personas que lian 
inscrito sus nombres en el registro abierto ul 
efecto, inserlándulos dt̂ spiiiés olpeiiódiuo co­
rrespondiente á la fecha. 
, PríncipeSj h^nibres de flstailo y celebrida­
des de iodo K n̂,er(i,y de loda$, las, partea del 
níundó han p|i|̂ to^su.s.fira)as enjiquel lib'o 
dis óro..l.. pam la empresa editoliai, encabe-
zanfdo la lit'ta el insigne aiíior de tu torre con 
la i^^tij»M^0f^^f^n^t^pt^.«».. *|»» iijp^ 4m # « f « ̂-

cLas doce menps die|.Trl«itigu^«eiíó|i de la 
explot.iiríin y enlrada del público.—¡Eu fud... 
—G. l'JFFEL.t , 1 . 

La fuma de su aniüan}; nodriza figura tam­
bién «n aquel registro co i singular recuerdo: 
—tOrgnllosa de l».|ber ct rtado el primer CHI-
zbiicillo dé Gustavo. >í 

No deja de tener gracia y verdadero stbor 
andaluz la calificación que M. Eiffel mereció 
de nuestras gitanas—las compüñeras de ía fa­
mosa Soledad—el dk en qvie visitaron la to­
rre «• i^sencía de su ingeoíeró, al que una 
de «qúelfas líámó «Él capitán del aire.» 

T«robt¿n en el seguniio piso, donde esiá 
instalado Le Fígaro, virsos el dia de nuestra 
ásceirsión al atrevido pastor landés,Silyiano 
Dorsoa, que visitó los tres pisos de la torre 
solare sus zancos de me|ro y medio de al­
tura. 

No ha sido ésta la única ascensiójo osada ó 
ezti-avagante, puesenli'e las de muchos ingle­
ses, tan aficionados & las excentricidades, ci­
tase la del que en uno de iosdias más caluro­
sos del verano se presentó cubierto con .un 
Ulsta- de invierno, con listas amarillas y en­
carnadas, calcado con botas de montar, y 
cUoierlaTa cabeza concuna; gop-» de bayeta 
blanca, provista de un pequeño termómetro 
de cristal y porcelana azul. 

Un cab/illero setentón ¡fe empeñó una roa-
fi^lia efiba^ar hacia alr4s«< con: las HunOs 
asidas á la barandilla de la escalera y oetrî -
dos jos pJo|,para.sus)naafs«^t vértigo dei las 
alturas,.Ío?.TOOpeldañosqu»se, îfMtesii»re­
correr para d eseeader del c segundo piío ni 
suelo. ' 

Las singularidades;da; itifiaidad de asben-
slonistiis ê tratiucíap en v̂ l teneeî  piso por 
y furor délas reflexiones y fii^nias eS los 
'críslai^f, en,|as ^lumnas y basta en ei> lo-

Nó puede darse idea de la cantidad, el tex­
to y la fot ina de las inscripciones que, sobre 
todo en ingléŝ  rubroo. las superficies dispo­
nibles de ,las gal̂ rjí̂ i ,da los U^s. pisos de 
tn torre, y partrciilarmenle de la del úl­
timo. \ 

&to, aparte de loa otros medios de exlii-

liicipn de que d¡.<'ponían los ascensionistas, 
y á los qué íicudían con verdíidero frenesí, 
como lo compruebí la siguiente estadís­
tica. 

El telégrafo de la íiltim i pial dormí expe-
'̂ iía un promedio diark de 500 letê r̂mn »s, y 
el COI reo reitogí I lanibiéíi diariamente délos 
tres pisos 10.000 laijelas postales; es decir, 
en cifras relondas, cien telogramus y dos 
millones de carias en los seis me.ses de explo­
tación en la lorre. 

Con tan pingüe rendimiento, con el délas 
fondas del primer piso, los cafetines y paste­
lerías de los tres, con la venia <le las múlti­
ples medallas y demáschiiimbolos conmemo­
rativos de que la torre EilTel ha sido pret«xio 
y coo el faimloso producto de 1as.ascensiones 
que al cabo de los .««eis ,ineses ha cubieilo 
lodd el capilal de primer eslable»:imienlo y 
los gastos de explotación, bien puede decirse 
que si la obra del célebre ingeniero es la más 
orijtinal, la más atrevida y bien ejecutada de 
ctiaritas lii llevado á cabo el liomiire, también 
es la más lucrativa de las Gm|»resas indus­
triales acOtnetidas hasta el día. 

Uiuie^tiiicí. 
Solución á la charada inserta én el núinero 

í.uilerfor. 

BARftO. 

Charada 
. Miprííwiíríírepílida. 

ó bien primera y segunda 
que es igual.que dos y prittia, 
es cosa que á muchos gusta 
y viene de otros países 
donde por demás abunda 

1101)060/«/CtTii me diei Olí 
a(io('iieen una tertulia 
y hube de aceptar PÍO gana 
por no des.iiiar á Julia. 

Me encanta el segunda cuarta 
cuando seexprasan las musas 
eq^acordes que dirige 
int'eliganle batuta, 
y forinan la paile acloi'a 
tipos de gracia y sandunga 
con los que llevo gastada 
gran parte de mi fortuna. 
~ El tédó leclores árbol 
y aquí termina ini pluma 
de dar Tifias expücaoione'!, 
pues de ell»s tienes ya muchas. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

L-A AOUJA 

Tamaño como*una arisla 
y le hace al rey que se vista. 

(Adivinanza popular.) 
lQu¿ cbiquilita, qué ^ tenue, que dirtlinu-

l« esl 
El pueblo, que lo sabe, lia cxpresddo su 

pequenez en esta copla. 
Buseaî  «I honor perdido 

es lo mismo;que' buscar 
una ^Mffi^'dé tas finas 
«^ai-ÍÍ|liJe en un pajar; 

' cslo, es, jií^Éliíosible. T, sin.embargo, esta 
eOSn lan.i'iiica )qué importancia líenel ' 

Per me reyes regtia^; por mi reinan los 
reye-i, pírtcde decir la fguja. Sin ésta)' indica 

^ikiidivinanza popular, los reyes andarían he­
chos únbs adanes, én el sencillísimo traje que 
ilsitn' Ibs i;liiq\iíílós de ios gitanos pobreis en 
los meses de calor, allá por los clási.os ba­
rrios del Perchel y la Viña; si la aguja no 
cumpliese coa su ofirio, nos seriamos negros 

para ili-iinguir á un rey de iin salvaje bra-
bío ó dií un habítame delaS Urdes. Un rey en 
un.a/í>í/«/íe tan de mañana y veraniefa, re-
stdlai ía Itashi para los mismos fusionistas, qna 
es el partido más adiuto á la Monarquía que 
en Eu» o|« .-« r:!mScgrW*^Tfrconceb¡ble. 

fíí origen de la a{>uja es por extremo mo­
desto y couiplciamenln natural; sólo en los 
cueiito.'i de cncantamienlo y en los libros sa­
grados de til!,ir las religiones positiv.i.«, con 

* que se alimcnl i y .«seguirá nun alimentando 
por mucho lictupo la credulidad deles niños 
y de líis gentes en quienes predomina el sen­
timiento y laijftnlasia sobre la razón, se lia-
blî  VI de inventos que brotaron perfectos de 
Jas'nitros de .̂ u creador y lun súbitamcnle 
coiVíó í^ncientlen hoy, por ejemplo, .'os me­
cheros elé'SiFÍj;|ós de fa Cervecería Inglesa. 

La aguja, cníno todas las cosas, tuvo un 
origen humilde, solo en él tiempo ha ido le-
vantrtndose a mayores. El pariente más re-
molo que le conocemoG es la lezna primitiva, 
que consistía an un hue.so afilado y aparece 
empleail.i yáen los puéljlos salvajes; con ella 
los liabílaníes de la Tierra del Fuego hora­
daban .«U.S pieles de guanaco, introduciendo 
el hilo á través de los agujeros que abrían y 
ecbándolc wn nudo én cada uno, sencillo 
procedimiento que hallamos en uso todavía 
éhtr^ tiiiéstros maestros de obra prima. 

En las cavernas de Francia pej^qi^i^nles 
á lá iéniota edad en que vivían, el rengífero y 
el niamuivanimáiachos nnliquisinios que han 

jas de hueso próviétas dé ojo, con las cuales 
los hombres de aquellos liempbs cosiáu sus 
vestidos de pieles. 

Después de esta edadj que se diiide en dos 
periodos, el de la piedra tosca y el dé la pie­
dra pulimentada, viene la edad de los méla-
les, y con ella la elaboración de las agujas 
de broiice. de que ptlgden verse numerosos 
eje mellares en los muSieos arqueológifciosc La 
aguja, hija da la lejna. Según estas indica­
ciones, se eniancipó ya de su padre en la 
edad de piedra. ¡Yii veis si caenta años la 
pobrecillal 

Peio la historia dê la aguja, ó mejor dicho, 
su modo de crecer y desarrollar resulta muy 
raro y ««guiar. La ag.(yf hq adquirido irapor-
iáncia empequeñeciéndose;;, no parece sino 
que ha puesto todo su empefio, en hacerse 
impercepiíble Su genfrosíi obra, sin euibar . 
gd, la delata, como suoiorá la violeta, lam 
bien amiga de esconderse. 

La aguja, pues en definitiva oenstituye un 
íilBlrumeuto perforante, deque la natui;ale' 
za nos ofrece modelos éti el aguijen de. los-
in.'iectos y las espinas de los arbustos, ha 
seguido un desenvolvimiento análogo ai de la 
espada; pero cifra su título nobiliario precisa­
mente én éT carácter opuesto. Sirviendo um-
baspara pinchar, la espada ha ido alargán­
dose. Las dos señalan un adelanto en su de­
sarrolló. La punta de la flecha, prolongánda-
te,' há llegado á convertirse en espada; la 
lezHa, achicándose, se ha convertido eniígu-* 
ja. El ariTÍa mO í̂fera, que se para, se ha 
prolongado parS hacer el iáaúo desde Iftjos; 
el ütetiSi'lío qiíe uié, se ha ido acortan do ca 
da ye¿ ñas, patti ¿ac«fel lien desde iqas 
ceí'ca. La agilji* es obrera por excelencia. 
Las eflcundertíadóia^i' cfósiéndo los pliegos 
hueeb kisim^'^ué^nlH mayor parte de los 
casos no ftciertan á hatter los autores, hn es-

,pada esieiencialiaenle militar, imperial', rao-
aüHfuica y guerrera. 

, Si una efpada ó un esloque, estó és, nna 
agiya larga, hiere, otra espada máSColHa, éS-

, to es, una aguja, une los puntos dtflá'ílfei-¡da 
y'favorece la cicatrización y la cura. Entre la 
espada que Itiei e y mata y la aguja que coSg 
y sana, la civilizucióo se decide por esta últi­
ma. Singer es más giande que Krupp. 


